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Jesucristo: verdadero Dios  
y verdadero hombre

9
E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Llamaron a mi casa

Cuenta Zulema: “Hace unos días llamaron a mi casa hermanos de otra religión; les abrimos la 
puerta y comenzamos a dialogar.

Ellos nos comenzaron a decir un montón de cosas, entre ellas que Jesucristo es solamente el 
hijo de Dios, pero que no es Dios como dicen los católicos.”

— Si esto nos pasara a nosotros, ¿qué le contestaríamos?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios 
Jesús resucita a Lázaro

  Leemos Jn 11,32-44: María y Marta

  En el texto se narra el encuentro de Jesús con Marta y María, por la muerte del hermano 
de ellas, Lázaro. Estos tres hermanos eran amigos de Jesús.

  Jesús hacía grandes milagros, pero no tengo que quedarme solamente con eso. Debo tener 
en cuenta sus sentimientos, lo que pasaba dentro de su corazón.

  Jesús se emocionó ante el sufrimiento de la gente y lloró ante la muerte de su amigo.

  El relato continúa y veo que Jesús lo resucita a Lázaro. Jesús resucita a Lázaro porque es 
Dios y por lo tanto tiene el poder de hacerlo.

  Reconozco que Jesús es verdadero hombre porque su corazón estaba lleno de compasión 
por los enfermos, por los que tenían hambre…

  Reconozco que Jesús es verdadero Dios por los milagros que obró y que sólo con su poder 
se pueden realizar.

  Jesús es verdadero hombre, pero no fue solamente un hombre bueno y valiente; también 
es verdadero Dios, que existe desde siempre junto al Padre, y es todopoderoso y eterno.

  Dios Padre lo envió a la tierra para salvarnos y se hizo hombre en Navidad, sin dejar por 
ello de ser Dios. Porque Jesús es Dios, lo adoro y tengo fe en él.

  Otro texto que muestra a Jesucristo como verdadero Dios y verdadero hombre es el Prólogo 
del Evangelio de san Juan.



76 76 

CATECUMENADO

El Verbo se hizo carne

  Leemos Jn 1,1-14: El Verbo de Dios

  Cuando Juan dice “Verbo” o “Palabra” se está refiriendo a Jesucristo, el Verbo eterno, que, 
como dicen esos primeros versículos existe desde toda la eternidad. Jesucristo, el Verbo 
eterno, en un momento de nuestra historia se hizo hombre y habitó entre nosotros.

  En Navidad celebramos este misterio de amor: Dios se hace hombre. El Todopoderoso se 
hace uno de nosotros. Por eso, a ese bebe que vemos en el pesebre le decimos “el Niño Dios”.
  Mi fe en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, me debe ayudar en nuestra 
amistad con él.
  Con quien dialogo y a quien oro es el Dios todopoderoso y eterno, Señor del cielo y de la 
tierra; pero que se hizo cercano a mí, haciéndose hombre como yo, por eso me entiende, 
porque él mismo lo vivió, y además me ofrece su amistad.

Para nuestra vida
  Nuestra fe en Jesucristo, Dios y hombre, nos debe ayudar en nuestro trato con él.
  Con quien dialogamos y oramos es el Dios todopoderoso y eterno, Señor del cielo y de la 
tierra; pero que se hizo cercano a nosotros, haciéndose hombre como nosotros, por eso 
nos entiende, porque él mismo lo vivió, y además nos ofrece su amistad.

Celebramos
  Hacemos oración lo que fuimos diciendo sobre Jesús, leyendo esas acciones 

de Jesús. Respondemos: “Gracias, Señor Dios”.

—  Por haber llorado. Gracias, Señor Dios.
—  Por haber dado la vista a los ciegos.
—  Por quedarte con nosotros.

“Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
que por nosotros los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó en María, la Virgen, 
y se hizo hombre.” 

Credo niceno constantinopolitano

PARA REC  RDAR


